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Resumen
En el Archivo de la Catedral de Oviedo se custodia la llamada Acta de apertura del Arca Santa, fechada en 1075 pero únicamente conservada gracias a 
dos copias realizadas en el siglo xiii. El Acta recoge aspectos relativos a la historia y a los intentos de apertura, así como al ceremonial que se siguió en 
1075 para proceder a la inspección del relicario en presencia del rey Alfonso VI y su familia, abades, obispos y aristócratas. Incluye, además, el listado 
de elementos sagrados incluidos en aquel momento en el contenedor, a cuyo análisis, en su contexto hispánico y europeo, se dedica este artículo. En 
primer lugar, se ha intentado completar la identificación de las reliquias del Arca Santa, partiendo de estudios previos y utilizando calendarios, vitae 
y martirologios que, razonablemente, podemos suponer que se custodiaban en San Salvador en el momento en que se procede a la apertura. A con-
tinuación, se ha comparado el listado ovetense con los registrados en otros centros religiosos peninsulares y europeos, con el objeto de comprobar 
las semejanzas y las diferencias territoriales. Se advierte que todas las colecciones cuentan con un sustrato común compuesto por restos de personajes 
evangélicos y santos internacionales (generalmente paleocristianos) al que se añaden figuras locales o de mayor proximidad al centro propietario de 
las reliquias. Por último, y esta es una de las principales aportaciones del presente trabajo, se ha comprobado el carácter dudoso de muchas identifica-
ciones, manifestada ya en el curso de las aperturas medievales de relicarios. La infrecuencia con que se realizaban estas ceremonias debía de propiciar 
un deterioro de los tituli y auténticas asociados a las reliquias, lo que favorecía, por un lado, reinterpretaciones basadas en la información hagiográfica 
con la que contaba cada centro, y, por otro, iba incrementando progresivamente el número de restos cuya identificación resultaba imposible, pero que, 
dado su indiscutido carácter sacro, continuaban conservándose en los relicarios y recibiendo culto.
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Abstract

Et aliorum quam plurimorum quorum numerum sola Dei sciencia colligit. The holy 
relics linked to the official opening of the Arca Santa of the Cathedral of Oviedo 
(1075): Remembrance of the forgotten 
The archives of the Cathedral of Oviedo contain a record of the official opening of the Arca Santa [Holy Ark or Chest] in 1075, which only survives 
thanks to two copies made in the 13th century. The document includes aspects relating to the history and earlier attempts to open the Arca Santa, and 
the opening that finally took place in 1075 in the presence of King Alfonso VI and his family, as well as abbots, bishops and aristocrats. The text also 
lists the holy items that the chest was found to contain at that time, which this paper will examine in their Hispanic and European context. First, the 
paper attempts to identify fully the relics found in the Arca Santa, using earlier studies as well as calendars, biographies and martyrologies that can rea-
sonably be assumed to have present in the cathedral of San Salvador during that era. Next, this list of relics has been compared with lists held by other 
Spanish and European religious centres, in order to demonstrate geographical similarities and differences. It should be noted that all the collections 
have something in common: the remains of evangelical figures and international saints (generally paleo-Christian), as well as local figures or those that 
are geographically closer to the centre that owns the relics. Finally, one of the main findings of this paper is the dubious nature of many identifications 
of relics, as has already been seen in the course of medieval openings of reliquaries. The infrequent nature of this kind of ceremony must surely have led 
to a deterioration in the certification and authentication associated with the relics. On the one hand, this therefore favoured reinterpretations based on 
the hagiographic information available to each centre; and, on the other, led to a steady increase in the number of remains that could not be identified 
but whose indisputable sacred nature meant they continued to be kept in reliquaries and made the object of worship.
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Los relicarios medievales se configuran 
como colecciones de objetos sacros que 
pueden alcanzar importancia y dimen-

siones diversas, desde los humildes restos 
depositados en la consagración del altar de una 
iglesia modesta hasta los grandes conjuntos de 
los edificios más ricos y prestigiosos. Todos 
ellos, sin embargo, e independientemente de su 
envergadura, presentan algunas características 
comunes no siempre advertidas en todas sus 
implicaciones. En primer lugar, un afán iden-
tificatorio que intenta garantizarse mediante la 
adjudicación a cada reliquia de tituli y autén-
ticas de formato y redacción diversos. Las 
auténticas van renovándose a medida que se 
producen deterioros provocados por el paso 
del tiempo, detectados en las escasas ocasiones 
en las que se procede a la apertura y a la ins-
pección de un conjunto sacro. Esa infrecuencia 
con la que se realizan los reconocimientos 
de los relicarios, un acto que nunca conviene 
tomar a la ligera, es otro de los rasgos que 
más insistentemente manifiestan las fuentes. 
En consecuencia, y en este punto, los relatos 
medievales resultan prácticamente unánimes, 
una buena parte de los elementos depositados 
en las arquetas van resultando inidentificables 
y pasan a engrosar un oscuro conjunto de reli-
quias que siguen considerándose sagradas y, 
por tanto, dignas de ser conservadas, pero que 
ya nadie parece ser capaz de reconocer.

En este artículo se tratará el problema de 
cómo las colecciones de reliquias medievales 
se identifican, se reinterpretan y se etiquetan, 
así como de qué manera incluso los restos olvi-
dados engrosan los conjuntos sacros, descono-
cidos por los hombres que los custodian pero 
recordados por la Dei sciencia. Esto se hará to-
mando como punto de partida uno de los más 

importantes listados de reliquias que se conser-
van en la Edad Media hispánica: el contenido en 
el Acta de apertura del Arca Santa de Oviedo.

La apertura del Arca Santa (1075)

La referencia más antigua a las reliquias conte-
nidas en el Arca Santa de la catedral de Oviedo 
aparece en un documento fechado el 14 de marzo 
de 1075, cuyo original ha desaparecido, pero que 
conocemos a través de dos copias del siglo xiii, 
de contenido semejante aunque diferente forma-
to. Depositadas ambas en el Archivo de la Cate-
dral de Oviedo, la «copia A» ha sido utilizada en 
la mayor parte de ediciones y transcripciones, ya 
que la «copia B» no llegó a Oviedo hasta el año 
2005, gracias a la donación a San Salvador de la 
familia García-Trelles1.

Aunque en ocasiones se ha supuesto que el 
Acta de apertura podría haber sido falsificada 
o estar muy manipulada, en el estado actual de 
nuestros conocimientos podemos aceptar, en lí-
neas generales, su autenticidad2.

La llamada Acta de apertura del Arca Santa 
describe la asamblea reunida en Oviedo en tiem-
po de Cuaresma, compuesta por el rey Alfonso 
VI, su hermana Urraca, el obispo Arias de Ovie-
do y los titulares de las sedes de Palencia, Dumio 
y Oca. El documento se refiere a un arca llena de 
reliquias que, huyendo de la invasión musulma-
na, habría llegado a Oviedo y permanecido ocul-
ta durante largos años, hasta que el obispo Ponce 
de Tabérnoles (1025-1035) dirigió un fracasado 
intento de apertura que dejó ciegos a algunos de 
los asistentes a causa de la deslumbrante luz que 
emanó del relicario. Años más tarde, el privilegio 
negado al prelado le fue concedido a Alfonso VI. 
Siempre según el relato, el monarca habría diri-
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gido la penitencia cuaresmal con un rigor mayor 
al habitual. Una vez realizados estos actos propi-
ciatorios, el 13 de marzo, tras la misa, una proce-
sión se encaminó, entre cánticos e incensaciones, 
al emplazamiento del arca, que no se especifica, 
y se procedió a su inspección, culminada en esta 
ocasión con éxito. Una vez abierto el cajón, se 
procedió al inventario de las reliquias que conte-
nía. En la segunda parte del documento se regis-
tra la donación de la mandación de Langreo a la 
iglesia de San Salvador, concedida por el monarca 
a causa de la santidad de los restos que custo-
diaba. Este acto se produjo al día siguiente de la 
apertura, fecha en la que se data el documento. 
Figuran como testigos una larga serie de laicos 
y clérigos, entre ellos el rey junto con sus her-
manas Urraca y Elvira, los obispos de Palencia, 
León, Astorga, Oca, Dumio y Oviedo, varios 
abades y un conjunto de aristócratas.

En esta ocasión, será el listado de las reliquias 
el aspecto del documento que retenga nuestra 
atención, con el deseo de realizar un análisis por-
menorizado de los elementos que incluye, un in- 
tento de identificación de estos, así como un 
estudio comparativo en relación con otras colec-
ciones, tanto hispánicas como europeas.

Las reliquias del Arca Santa  
y su identificación

En el Acta de apertura del Arca Santa se registran 
las siguientes reliquias, enumeradas respetando 
repeticiones y orden de aparición: parte de la 
madera de la cruz del Señor, de la sangre del Se-
ñor, del pan de la Última Cena, del sepulcro del 
Señor, de la tierra santa donde el Señor estuvo de 
pie, de las vestiduras de santa María y de su le-
che, de la vestidura del Señor repartida a suertes 
y de su sudario, reliquias de san Pedro apóstol, 
de santo Tomás, de Bartolomé apóstol, huesos de 
profetas, santos Justo y Pastor, de Adrián y Na-
talia, de Mamés, de Julia, de Verísimo y Máximo 
(por Máxima), de Germán3, de Baudilio, de Pan-
taleón, de Cipriano, de Eulalia (de Mérida), de 
Sebastián, de Cucufate, del palio de san Sulpicio, 
de santa Águeda, de Emeterio y Celedonio, de 
san Juan Bautista, de san Román, de san Esteban 
protomártir, de san Fructuoso, de Augurio y 
Eulogio, de san Víctor, de san Lorenzo, de santas 
Justa y Rufina, de san Servando y Germán, de 
san Liberio, de santa Máxima y Julia, de Cos-
me y Damián, de Sergio y Baco, de Santiago el 
hermano del Señor, de san Esteban papa, de san 
Cristóbal, de san Juan apóstol, de la vestidura de 
san Tirso, de san Julián, de san Félix, de san An-
drés, de san Pedro exorcista, de santa Eugenia, 
de san Martín, de los santos Facundo y Primi-
tivo, de san Vicente levita, de san Fausto, de san 

Juan (?), de san Pablo apóstol, de santa Inés, de 
los santos Félix, Simplicio, Faustina y Beatriz, de  
santa Petronila, de santa Eulalia de Barcelona, 
de las cenizas de los santos Emiliano diácono y 
Jeremías mártir, de san Rogelio, de san Servodeo 
mártir, de santa Pomposa, de Ananías, Azarías y 
Misael, de santo Esportelio (?) y de santa Juliana. 
Et aliorum quam plurimorum quorum numerum 
sola Dei sciencia colligit.

Le corresponde a Yarza Urquiola el mérito 
de haber relacionado buena parte de los restos 
mencionados en el acta con los relatos martiriales 
contenidos en el Pasionario Hispánico, concreta-
mente con la versión ampliada en el siglo xi re-
cogida en BnF nouv. Acq. Lat. 2179 (S)4. La lista 
de coincidencias es amplia y, en su mayor parte, 
indudable. Aparecen, tanto en el acta como en el 
Pasionario, los apóstoles Pedro, Pablo, Tomás, 
Bartolomé, Juan y Andrés, los santos Justo y 
Pastor, Adrián y Natalia, Julia, Verísimo y Máxi-
ma, Pantaleón, Cipriano, Eulalia de Mérida y de 
Barcelona, Sebastián, Cucufate, Águeda, Eme-
terio y Celedonio, Román, Esteban, Fructuoso, 
Augurio y Eulogio, Lorenzo, Justa y Rufina, 
Servando y Germán, Cosme y Damián, Santia-
go hermano del Señor, Cristóbal, Tirso, Julián, 
Eugenia, Facundo y Primitivo, Vicente levita, 
Fausto, Inés, Mamés, Baudilio, Víctor, Sergio y 
Baco y Juliana de Nicomedia. Algo más dudosas 
me parecen las identificaciones de Félix y Libe-
rio, la eliminación de Germán y el origen de la 
llamativa mención a Ananías, Azarías y Misael, 
los jóvenes del horno babilonio.

Algunos titulares de las reliquias ovetenses 
que no aparecen en el Pasionario Hispánico fi-
guran sin embargo en los calendarios que circu-
laban en la península ibérica desde mediados del 
siglo xi. A pesar de que la mayoría sean difíciles 
de datar5, resulta suficiente para nuestro pro-
pósito el establecimiento de una fecha límite en 
1072, cronología del Calendario Silense segundo 
de París, el más tardío de todos ellos según Vives 
y Fábrega. Aquí aparece la excepcional variante 
que asegura su utilización en el listado del Acta 
de apertura de Oviedo. El 1 de octubre se cele-
braba la festividad de los mártires lisboetas Verí-
simo, Máxima y Julia. Tanto en el códice silense 
como en el documento ovetense el nombre de 
Máxima se masculiniza, error que no aparece en 
ninguna otra fuente6.

Aparecen en el Acta de apertura y en los cita-
dos calendarios, pero no en el Pasionario Hispá-
nico, los santos siguientes: el obispo Sulpicio de 
Bourges, Juan el Bautista y Martín (de Tours)7. 
Otros, que figuran en el acta, no se encuentran en 
ninguna de las fuentes citadas, pero sí recogidos 
en las obras de Eulogio de Córdoba referidas a 
los mártires cordobeses del siglo ix, casi absolu-
tamente ausentes de los repertorios hispánicos 
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ha demostrado, sustituye a otro más antiguo 
que parece basado en el martirologio de Ado 
de Vienne17. Así pues, puede asegurarse que, al 
menos, un calendario europeo se encontraba en 
Oviedo al redactarse el Acta de apertura y que 
de él fue tomada la expresión Et aliourum quam 
plurimorum quorum numerum sola Dei sciencia 
colligit, absolutamente ajena a la tradición textual 
hispánica.

Por otro lado, la presencia de martirologios 
europeos en la catedral de San Salvador permite 
la identificación de algunos santos que apare-
cen en el acta pero no en el Pasionario ni en los 
calendarios hispánicos, ni tampoco en Eulogio 
de Toledo. El papa Esteban (2 de agosto), Pe-
dro exorcista (2 de junio), Simplicio, Faustino 
y Beatriz (29 de julio) y Petronila (31 de mayo) 
se encuentran tanto en Ado de Vienne como en 
Usuardo18.

La variedad de fuentes que nutren el inven-
tario ovetense permite también optar por alguna 
alternativa interpretativa a las anteriormente es-
tablecidas. Tomemos el caso de Ananías, Azarías 
y Misael, los tres muchachos del horno babilo-
nio. A los jóvenes, como nota Yarza Urquiola, se 
les cita tanto en la passio de Facundo y Primitivo 
como en la de Juliana19, y el pasaje bíblico que 
los menciona figura entre los cánticos asociados 
a la Vigilia de Pascua según el rito hispánico20. 
La preferencia litúrgica no es, sin embargo, una 
exclusividad peninsular, sino que aparece igual-
mente en otras regiones europeas21, se encuentra 
ausente su conmemoración de los calendarios 
hispánicos, pero figura tanto en Ado de Vienne 
como en Usuardo, el 16 de diciembre22.

A Félix se le cita dos veces, la primera en so-
litario y la segunda en compañía de Simplicio, 
Faustino y Beatriz. La mención aislada podría 
corresponder, como propone Yarza Urquiola, al 
de Nola o al de Gerona23, pero la asociación con 
los mártires romanos del siglo iv (sanctorum Fe-
liciis, Simplicij, Sancti Faustini et Beatricis), con 
los que ni el nolense ni el gerundense tuvieron 
ninguna relación, sugiere una identificación con 
el papa Félix, cuya festividad se celebra el 29 de 
julio, el mismo día que la de los hermanos, según 
recogen Ado de Vienne, Usuardo y también Ka-
lendas I24.

Una lógica asociativa semejante puede pro-
ponerse para el Germán que sigue a Julia, Verí-
simo y Máxima, reseñados el 1 de octubre en el 
calendario de Córdoba del siglo x, los hispánicos 
del xi y los martirologios de Ado de Vienne y 
Usuardo, el mismo día que se conmemoraba al 
obispo de Auxerre25. Aunque la interpretación 
que convierte a Germán en una alusión a la re-
lación fraternal entre los santos lisboetas no sea 
imposible26, es preciso advertir que, cuando las 
fuentes recogen ese vínculo, lo hacen sistemá-

septentrionales, en los que únicamente se men-
ciona a Rodrigo y Salmón, Eugenia, Leocricia, 
Eulogio y Abundio8. Ninguno de ellos aparece 
en el listado del Acta de apertura. Ni uno solo de 
los santos recogidos por Eulogio se encuentra en 
el calendario redactado en Córdoba en el siglo 
x9, omisión que hace todavía más extraña su apa-
rición en el martirologio de Usuardo, redactado 
entre 863 y 875 para Carlos el Calvo10. Usuardo 
emprendió, desde su monasterio de Saint-Ger-
main-des Près, un viaje en el año 858 que, aun-
que inicialmente interesado en la obtención de 
las reliquias de san Vicente, acabó por conducirlo 
a la ciudad emiral, donde trató al propio Eulogio 
y consiguió una colección de restos santos que 
trasladó a París11. Esa tuvo que ser la vía por la 
que penetraron los mártires de Córdoba en el 
calendario carolingio, en el que figuran Émila y 
Jeremías, citados en el Acta de apertura12.

A Pomposa, Rogelio y Serviodeo, por su par-
te, solo podemos encontrarlos, además de en el 
acta, en el Memoriale sanctorum de Eulogio de 
Córdoba13, conocido únicamente a través de la 
copia realizada en el siglo xvi por Ambrosio de 
Morales. El códice se encontraba por aquel en-
tonces en la catedral de Oviedo, donde fue des-
cubierto por el obispo de Plasencia Pedro Ponce 
de León, que encomendó su edición al erudito 
cordobés. Como al ejemplar original se le perdió 
la pista poco después, todas las copias derivan 
de la de Morales14. La tradición considera que 
el Memoriale habría llegado a Oviedo en el año 
883, acompañando al cuerpo de Eulogio, cuyas 
reliquias, sin embargo, no se citan en los reper-
torios de San Salvador hasta el siglo xii. Guiance 
supone que este ciclo ovetense en torno a Eulo-
gio se habría confeccionado entre los siglos x y 
xi15. Aunque no podamos estar seguros, todos 
estos indicios sugieren que la obra de Eulogio 
figuraría en la biblioteca catedralicia cuando se 
procedió a realizar la apertura del Arca Santa.

Pero esta plausible incorporación de los már-
tires cordobeses gracias a la obra de su biógrafo 
no descartaría la utilización de un martirologio 
carolingio en la composición del listado ove-
tense. Tanto en el de Ado de Vienne (anterior a 
875) como en el ya citado de Usuardo, se recoge 
la conmemoración, el 20 de febrero, de los in-
nominados mártires de Tiro. El primero usa la 
siguiente fórmula: Apud Tyrum, quae est urbs 
maxima Phoenicis, beatorum martyrum, quorum 
numerum solius Dei sciencia colligit. De manera 
semejante, Usuardo indica: Apud Tyrum civi-
tatem, beatorum martyrum quorum numerum 
solius Dei sciencia colligit16. La fórmula, extraña 
a los textos hispánicos, se encuentra igualmente 
en Kalendas I, el obituario más antiguo de los 
conservados en la catedral de Oviedo, com-
puesto en el siglo xiii, pero que, como Villar 
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ticamente utilizando el término sororum, es de 
suponer que aplicado a Máxima y Julia27.

Liberio, por último, resulta difícil de re-
conocer, como propone Yarza Urquiola, en el 
obispo de Mérida mencionado en la passio de 
santa Eulalia28, ya que no se documenta que se 
le haya brindado culto, ni siquiera local. Quizá 
podamos identificarlo con el papa cuya memoria 
se celebraba el 23 de septiembre y al que se men-
ciona en el martirologio hieronimiano, así como 
en algunas versiones ampliadas del de Usuardo29.

Sin embargo, y a pesar de que estas precisio-
nes sean importantes, no es el objetivo priorita-
rio del presente trabajo abrir un debate sobre las 
identificaciones de los titulares de las reliquias 
relacionadas en el Arca Santa de la catedral de 
Oviedo. Probablemente ni siquiera los propie-
tarios de la colección estaban seguros de todas 
ellas. Lo que me parece más útil es reflexionar 
sobre la manera en que se revisaban, se identi-
ficaban y se etiquetaban los grandes conjuntos 
relicarios europeos. Para ello se necesita, en pri-
mer lugar, situar a la colección ovetense en su 
contexto hispánico e internacional.

Las reliquias del Arca Santa  
en su contexto hispánico

Por lo que respecta al territorio hispánico, en 
sentido amplio, recurriremos a algunos ejemplos 
de cronología aproximada al Acta de apertura.

El listado más antiguo es el incluido en el ex-
traordinario epígrafe grabado en el altar mayor 
de San Miguel de Escalada (siglo x)30. Contamos 
también con el catálogo de las reliquias conteni-
das en el altar mayor de la rosellonesa iglesia de 
Saint-Michel de Cuxá, fechado en 1049 aunque 
conservado únicamente gracias a una copia del 
siglo xvii31. Por último, en el siglo xii se copió el 
acta de consagración de San Juan de la Peña, que 
tuvo lugar en 109432.

Atendiendo a la presencia de personajes evan-
gélicos, los listados resultan aproximadamente 
equivalentes al contenido en el Arca Santa, más 
breve el de Escalada a causa de la limitación del 
soporte pétreo. En todos los casos encontramos 
fragmentos de la cruz y del sepulcro del Señor, 
así como reliquias de Pedro, Bartolomé, Andrés 
y Pablo. En Escalada, además, figura sangre del 
Señor y, en Cuxá y San Juan de la Peña, pan, aun-
que no de la Última Cena. Fragmentos del suda-
rio del Señor aparecen en Cuxá; de su túnica, en 
San Juan de la Peña, y de las vestiduras de la Vir-
gen María, en Cuxá. Restos de San Juan Bautista, 
en Cuxá, y de Juan Evangelista, el apóstol Tomás 
y Santiago el hermano del Señor, en San Juan de 
la Peña. Leche de la Virgen y la tierra sobre la 
que estuvo de pie el Señor figuran únicamente 

en el acta, mientras que algunas reliquias de los 
restantes catálogos no aparecen en el inventario 
asturiano: pañales, restos del evangelista Marcos 
(Cuxá), del apóstol Santiago (Cuxá, Escalada y 
San Juan de la Peña), del pesebre y el lienzo con 
que Cristo secó los pies a los discípulos (Cuxá 
y San Juan de la Peña), del terreno sobre el que 
tuvo lugar la Transfiguración, del Templo, del 
Calvario, del sitio donde murió la Virgen, y de 
los apóstoles Felipe, Tadeo, Mateo y Simón (San 
Juan de la Peña).

Aunque con algunas diferencias, los listados 
pueden ponerse en paralelo sin dificultad. En 
Oviedo aparecen siete reliquias del Señor, dos 
de María y siete de otros personajes evangéli-
cos; tres, una y cinco en Escalada; siete, una y 
siete en Cuxá, y nueve, dos y trece en San Juan 
de la Peña.

Por lo que respecta a los santos no evangéli-
cos, en Cuxá encontramos un elevado número de 
restos que no figuran en Oviedo. A la categoría 
de santos itálicos de los primeros siglos del cris-
tianismo pertenecen Protasio, Marcelo, Prisco, 
Nazario y Paulino de Nola; Leocadia fue una 
mártir hispana, y el rey Gunterando (¿Gunte-
mando?) resulta absolutamente ajeno a cualquier 
culto conocido. Pero, además, en Cuxá apare-
ce una amplia nómina de personajes de origen 
franco, como Filiberto de Jumièges, Germán de 
París, Hilario de Poitiers, Mauricio de Agaune, 
Lupo de Troyes, Marcial de Limoges o Leodega-
rio de Autun. La iglesia pirenaica resulta un claro 
ejemplo de la importancia del equilibrio entre las 
devociones internacionales y la especialización 
local en este tipo de colecciones, aquí particular-
mente expresiva, al situarse el monasterio a caba-
llo entre dos tradiciones hagiográficas.

Algo parecido sucede en San Juan de la Peña. 
Al lado de los santos internacionales, muchos de 
ellos paleocristianos (Adriano, el obispo Ambro-
sio, Anastasia, Antonio, el confesor Basilio, los 
Caralampios, Claudio, Constanza, Crisanto y 
Daria, Demetrio, Dorotea, Eufemia, Eustaquio 
mártir, el papa Félix, el mártir Ignacio, Jorge, el 
eremita Juan, León mártir, Lucidia, Lupercio, 
Marceliano, Margarita, Nazario, Nicolás, Papulo 
mártir, Teodoro, Teodosia, Teóforo, Tranquilino, 
Victoria, Victorico y Victorino junto con sus 
compañeros), se deslizan personalidades francas 
como Albino, Marcial y Florentino, Dionisio, 
Rústico y Eleuterio, así como la niña Fe.

Las reliquias del Arca Santa  
en el contexto europeo

Comparando el listado del Arca Santa con algunos 
relicarios europeos, se obtendrá una impresión 
semejante. A causa de su riqueza y sin ánimo de  
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exhaustividad, se han utilizado los inventarios 
de las colecciones de la abadía de Fulda/Saint-
Riquier (¿siglo ix?), Saint-Vaast d’Arras (1170-
1192), la catedral de Sens (1192), Moissat (1284) y 
Saint-Pierre-le-Vif de Sens (ca. 1294). Casi todos 
son posteriores al Acta de apertura, pero creo 
que suficientemente próximos como para autori-
zar su uso en la siguiente comparativa, en la que 
se indican las reliquias conservadas incluyendo 
entre paréntesis las que están repetidas33:

— Reliquias de Cristo: Oviedo, 7; Saint-Riquier, 
20 (22); Sain-Vaast d’Arras, 16 (23); catedral 
de Sens, 10 (18); Moissat, 6, y Saint-Pierre-le-
Vif de Sens, 7.

— Reliquias de María: Oviedo, 2; Saint-Riquier, 
3 (4); Sain-Vaast d’Arras, 16 (3); catedral  
de Sens, 4; Moissat, 1, y Saint-Pierre-le-Vif de  
Sens, 3.

— Reliquias de otros personajes evangélicos: 
Oviedo, 7; Saint-Riquier, 13 (21); Sain-Vaast 
d’Arras, 9 (11); catedral de Sens, 6 (30); Mois-
sat, 5, y Saint-Pierre-le-Vif de Sens, 2.

En el apartado correspondiente al resto de 
los santos, encontramos coincidencias y diferen-
cias respecto de Oviedo. Si revisamos la nómina 
de personajes «internacionales», que también se 
registran en el Acta de apertura, comprobaremos 
que Esteban protomártir se localiza en todos los 
listados europeos, y Félix (SR, SVA, CS, SPVS) y 
Lorenzo (SR, SVA, M, SPVS) en cuatro de ellos; 
en tres, Cristóbal (SR, SVA, SPVS) y Sebastián 
(SR, SVA, SPVS); en dos, Águeda (SR, SVA), Ci-
priano (SVA, CS), Petronila (SR, SPVS) y Vigilio 
de Trento (SR, CS); únicamente en uno, Adrián 
y Natalia (SVA), Julián (SVA), Mamés (SPVS) y 
Tirso (SVA).

La presencia de Martín (SR, SVA, CS, M, 
SPVS), Sulpicio (SR, SVA, CS, M) y Germán 
(SR, SVA, CS, M) se explica por su origen ga-
lo. De los hispánicos únicamente encontramos 
a Vicente (SR, SPVS), siendo el episodio de la 
expedición cordobesa de Usuardo testimonio 
de la veneración que suscitaba el diácono en 
territorio franco.

Un repaso a los santos que no aparecen en el 
Acta de apertura muestra un cierto predominio, 
no muy acusado, de lo local sobre lo internacio-
nal. De la segunda categoría, únicamente el papa 
Gregorio figura en todas las listas. En cuatro, 
Jorge de Nicomedia (SR, SVA, CS, SPVS) y el 
papa León (SR, CS, M, SPVS); en tres, Apoli-
nar de Rávena (SR, SVA, CS), el papa Clemente 
(SR, SVA, CS), Gervasio y Protasio (SR, CS, M), 
Hipólito de Roma (SR, CS, M) y Jerónimo de 
Estridón (SR, SVA, CS); en dos, los papas Fa-
bián (SR, CS), Silvestre (SR, CS) y Marcelo (SR, 
SVA), Agustín de Hipona (SR, SPVS), Anasta-

sio (SR, CS), Antonio (SR, CS), Antonio Abad 
(SR, CS), Benito de Nursia (SR, SPVS), Cecilia 
de Roma (SR, SVA), Escolástica de Nursia (SR, 
SPVS), Eufrasia de Alejandría (SR, SVA), Felici-
tas de Roma (SR, SVA), Isidoro de Quíos (SR, 
CS), Pancracio de Roma (SR, SVA), Paulino de 
Nola (SR, SVA) y Vigilio de Trento (SR, CS); 
solo en uno, Asterio, Eustorgio de Milán, el 
papa Lino, Casiano de Ímola, Donato, Equicio 
de Valeria, Esperato de Cartago, Eufemia de 
Calcedonia, Fausta de Roma, Felícula de Roma, 
Fidel de Milán, Inocencio de Sirmio, Luciano de 
Nicomedia, Magno de Trani, Nabor de Milán, 
Pergentino de Arezzo, Perpetua de Cartago, 
Simpliciano de Milán, Sísimo de Roma, Tecla 
de Iconio, Tiburcio de Roma, Valeriano de Ab-
bensa, Vital de Milán (SR); Adaucto de Roma, 
Anastasia de Sismio, Augusta de Ceneda, los 
papas Calixto, Cayo y Cornelio, Crisógono de 
Aquilea, los cuatro santos coronados, Florencio 
de Milida, Heraclio de Alejandría, Hermes de 
Roma, Margarita de Antioquía, María Egipciaca, 
Pablo de Tebaida, Pionio de Esmirna, Severino 
de Nórica (SVA); Aconcio de Porto, Ansano de  
Siena, Apiano de Pavía, Cancio, Canciano y 
Cancianila de Roma, los papas Urbano y Zósi-
mo, Domma de Nicomedia, Feliciano de Roma, 
Herculano de Perugia, Macario de Egipto, Nico-
lás de Bari, Pacomio de Egipto, Paula de Roma, 
Sabas de Capadocia, Victorino de Roma (CS), y 
Eudaldo de Lombardía (SPVS).

En total, 142 menciones a santos de culto 
internacional, sin contar las repeticiones e inclu-
yendo también las que se relacionan en el Acta 
de apertura, distribuidas de la siguiente manera: 
55 en Saint-Riquier, 38 en Saint-Vaast de Arras, 
28 en la catedral de Sens, 5 en Moissat y 14 en 
Saint-Pierre-le-Vif de Sens.

Por lo que respecta a los santos nacidos o 
activos en el territorio franco y germánico co-
rrespondiente al antiguo Imperio carolingio, 
a continuación se detalla el resultado. Se men-
cionan en cuatro de los inventarios a Hilario de 
Poitiers (SR, SVA, CS, SPVS), Eloy de Noyon 
(SR, SVA, CS, SPVS), Leodegario de Autun (SR, 
SVA, CS, M), Lupo de Troyes (SR, SVA, CS, 
SPVS) y Remigio de Reims (SR, SVA, CS, M); 
en tres, a Amando de Nantes (SR, SVA, CS), 
Columbia de Sens (SR, CS, SPVS), Crispín de 
Soissons (SR, SVA, CS), Dionisio, Rústico y 
Eleuterio (SR, SVA, CS), Exuperio de Toulouse 
(SR, SVA, CS), Gastón o Vaast de Arras (SR, 
SVA, CS), Mauricio de Agaune (SR, SVA, CS), 
Servacio de Tongres (SR, SVA, CS); en dos, a la 
abadesa merovingia Aldegonda (SR, SVA), Am-
brosio de Sens (CS, SPVS), Auberto de Avran-
ches (SVA, SPVS), Audemaro de Thérouanne 
(SVA, CS), Benita de Sens (SVA, SPVS), Bertin 
de Saint-Omer (SVA, CS), Bricio de Tours (SVA, 
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CS), Brígida de Beauvais (SVA, CS), Cándido de 
Agaune (SR, CS), Desiderio de Langres (SVA, 
CS), Fermín de Amiens (SR, SVA), Maurilio de 
Angers (SR, SVA), Medardo de Noyon (SVA, 
CS), Quintín de Amiens (SR, SVA), Saturnino 
de Toulouse (SR, M) y Walarico de Auvernia 
(SR, SVA); únicamente en uno, a Audoeno de 
Rouen, Aventino de Troyes, Benigno de Dijon, 
Columbano de Luxeuil, Frontón de Périguex, 
Gislario de Hainaut, Licinio de Angers, Nazario 
de Lérins, Roberto de Reims y Valerio de Leuco-
nay (SR); Adelia de Bravante, Adolfo de Arras, 
Aicadro de Jumièges, Antidio de Besançon, Ba-
vón de Gante, Eutropio de Saintes, Faraildis de 
Gante, Formato de Auxerre, Florencia de Alsa-
cia, Furseo de Lagny, Fusciano de Amiens, Go-
dofredo de Hildesheim, Lamberto de Maastrich, 
Macuto de Sens, Majencio de Poitiers, Máximo 
de Lérins, Mauronto de Douai, Nicasio de Re-
ims, Quiliano de Wurzburgo, Ranulfo de Arras, 
Regina de Alesia, Rictrudis de Marchiennes, Sal-
vio de Amiens, Tedodrico de Reims, Vindiciano 
de Arras, Waldetrudis de Mons y Wilebrodo de 
Utrecht (SVA); Albino de Angers, Cesáreo de Ar- 
lés, Cirano de Bourges, Filiberto de Jumièges, 
Gangulfo de Varennes, Landeberto de Lyon, Li-
borio de Le Mans, Maturino de Larchant, Meneleo  
de Le Mans, Peregrino de Auxerre, Porcario de 
Lérins y Proyecto de Clermont (CS); Ebulfo  
de Neustria, Launomaro de Chartres y Leobio de  
Chartres (M), y Agricio de Tréveris, Ebo de Sens 
y Leonardo de Noblet (SPVS).

La distribución por centros religiosos, sin 
contemplar las repeticiones, se puede observar en 
la tabla ubicada en la parte superior de la página.

Una buena parte de las reliquias conserva-
das en Saint-Riquier, a las que Rabano Mauro  
dedicó una serie de carmina, procedían de Roma,  
llevadas a la abadía en un momento en que  
este comercio se beneficiaba de una cierta aper-
tura favorecida por la crisis del poder papal34. 
Probablemente este tráfico explique el claro 
predominio de los santos internacionales en este  
caso, comprobándose en los demás un cierto 
equilibrio, roto en el caso de Arras a favor de las  
reliquias «de proximidad». Muchas de las con-
servadas en Saint-Vaast proceden del territorio 
inmediato. En la iglesia se conservaba el cuerpo 
de san Gastón (Vaast), que fue obispo de la ciu-
dad, in scrinio35, además de varios fragmentos  

correspondientes a Adelia de Brabante, Adolfo, 
Ranulfo y Vindiciano de Arras, Audomaro de 
Thérouenne, Bavón de Gante, Bertín de Saint-
Omer, Faraildis de Gante, Lamberto de Maas-
trich, Mauronto de Douai, Rictrudis de Marchien-
ne, Waldetrudis de Mons y Wilibrodo de Utrech.

De manera menos llamativa, la catedral de 
Sens y la abadía de Saint-Pierre-le-Vif se benefi- 
ciaron del rango metropolitano de la sede, que 
incluía como sufragáneas a Auxerre y París, entre 
otras. Este hecho parece explicar la presencia en  
sus tesoros de algunos restos de Ambrosio, Co-
lumba y Ebo de Sens, Leodegario de Autun, Dioni- 
sio, Rústico y Eleuterio y Maturino de Larchant.

A pesar de no ser exhaustiva, la muestra per-
mite establecer algunas orientaciones generales: 
los relicarios de cierto relieve contaban, incluso 
en regiones distantes, con una base común com-
puesta por restos de Cristo, María y diversos 
personajes bíblicos y evangélicos, además de 
algunos santos de culto internacional, la mayor 
parte correspondientes a los primeros tiempos 
del cristianismo. Las colecciones se completaban 
con reliquias de personajes sagrados más próxi-
mos al centro custodio, en algunos casos relacio-
nados estrechamente con la región circundante.

Un resumen del elenco ovetense revela una 
proporción semejante entre santos internacio-
nales e hispánicos y sitúa al relicario de San 
Salvador en una posición intermedia por lo que 
respecta a la abundancia y a la variedad de restos 
conservados, como se puede observar a conti-
nuación:

Saint-Riquier 
(s. xii, ¿fuente del s. ix?)

Arras  
(1170-1192)

Catedral de 
Sens (1192)

Moissat (1284)
Saint-Pierre de 
Sens (ca. 1294)

Total

Reliquias nacionales 33 56 36 9 11 145

Reliquias internacionales 54 38 27 5 14 138

Total 87 94 63 14 25 283

Acta de apertura  
de Oviedo (1075)

Reliquias nacionales 36

Reliquias internacionales 27

Total 63

Las reliquias: disposición,  
recuerdo, reconocimiento y olvido

Si nos guiáramos únicamente por esta taxonomía, 
olvidaríamos que las reliquias no se encontraban 
necesariamente concentradas en el mismo sitio 
ni recogidas en un único contenedor. La com-
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pleja disposición de los restos santos aparece con 
claridad en el listado de Saint-Vaast d’Arras. Los 
encargados de inventariar la colección recorren 
la iglesia, abriendo cofres y arquetas para identi-
ficar sus contenidos. El cuerpo de san Gastón re-
posa bajo el altar mayor, in scrinio quod est auro, 
argento et lapidibus pretiosis. La misma caja que 
lo alberga encierra otras dos más pequeñas. Un 
feretrum fue regalado en época de san Auberto 
(¿de Cambrai?), una capsa de ebore pretiosa re-
cibe el nombre de san Esteban, y cerca de ella 
pueden encontrarse otras siete, más pequeñas y 
también de marfil, además de multitud de cajitas 
y de cruces relicario36. Este método de recogida 
de datos explica las frecuentes repeticiones que 
se registran en los listados. Así, en este caso, se 
mencionan fragmentos de la cruz de Cristo, tan-
to en la caja de San Esteban como en una de las 
pequeñas de marfil y en algunas cruces.

En territorio hispánico, una organización se-
mejante aparece en el ya citado inventario de la 
iglesia de San Juan de la Peña (copia del siglo xii 
de un documento de 1094)37, que localiza las re-
liquias en diferentes altares, entre ellos y encima. 
El documento identifica además varias cajas, una 
de plata (sobre el cuerpo de Juan eremita, situa-
do entre los altares de San Juan Bautista y San 
Pedro) y una tercera de material no especificado.

Es posible que las repeticiones advertidas 
en el Acta de apertura de Oviedo respondan a 
la utilización de un sistema de almacenamiento 
semejante. Aunque difícil de probar, parece plau-
sible la propuesta de Bango al considerar que la 
operación llevada a cabo en 1075 no hizo más 
que reunir en un contenedor noble y apropiado 
las reliquias hasta aquel momento dispersas por 
la catedral, contenidas en sus respectivos recep-
táculos38. No sabemos si los antiguos cofres se 
conservaron, se eliminaron o se sustituyeron con 
ocasión de la apertura, aunque la propia redac-
ción del acta, que tiende a realizar agrupaciones, 
sugiere que los restos santos siguieron asociados 
de la manera que fuere.

Algo más tarde puede asegurarse que esa era 
la disposición del contenido del Arca Santa. En el 
Catalogo reliquiarum ecclesiae Ouetensis se en-
cuentra una nueva versión del relato de apertura 
de 1075 contenido en el acta, que indica de qué 
manera se organizaba en este tiempo el interior 
del cajón: Que archa ibidem est aperta. In qua 
inuenerunt plures arcellas aureas, argenteas et 
eboreas. Quas aperire presumentes uiderunt ocu-
lis in eis contineri subscripta Dei magnalia […]39.

Así pues, en el momento en que se redactó 
este relato, el Arca Santa albergaba varias arque-
tas de oro, plata y marfil. Martín-Iglesias fecha 
su composición en época del obispo Arias, por 
tanto, antes de 1093. Aunque, en mi opinión, 
algunos elementos del texto sugieren una redac-

ción bajo el obispo Pelayo, puesto que este apa-
rece documentado como auxiliar de Arias desde 
108940, no es una cuestión demasiado relevante 
para el problema que nos ocupa. Lo que nos 
interesa destacar es que, no demasiado tiempo 
después de la ceremonia de apertura de 1075, las 
reliquias contenidas en el Arca Santa se distri-
buían en diferentes receptáculos, una disposición 
semejante a la descrita en Arras o en San Juan de 
la Peña.

Un último aspecto del estudio de estos re-
licarios ha pasado hasta la actualidad inmereci-
damente ignorado. Al esforzarnos en identificar 
los contenidos de los receptáculos olvidamos a 
menudo que, muy frecuentemente, algunos re-
sultaban desconocidos incluso para sus custodios 
medievales. Ya en el siglo vii se registran estas 
dificultades de reconocimiento. En esa época se 
dirigió Yactato a Braulio de Zaragoza para solici-
tarle el envío de una serie de reliquias. El obispo 
reconoce que, a pesar de que sabía con certeza 
que los restos requeridos estaban depositados 
en su sede, resultaba imposible reconocerlos, al 
carecer de etiquetas identificativas41.

Et aliorum quam plurimorum quorum nu-
merum sola Dei sciencia colligit, reconocían los 
inspectores del Arca Santa en 1075. Fórmulas 
equivalentes se repiten, en ocasiones igualmen-
te inspiradas en la festividad de los mártires de 
Tiro, como es el caso del inventario de Saint-
Vaast d’Arras42: Et ut omnia compleamus, multa 
quidem et alia sunt ibi sanctorum pignora que in 
libro vite scripta solius Dei scientia comprehendit. 
En la catedral de Sens se achacó el desconoci-
miento al destructor paso del tiempo43: Sunt et 
alie plures reliquie plurimorum sanctorum sive 
sanctarum in quibus litterarum note minime 
reperte sunt ut legi possent quod jam per nimia 
vetustate dissolute defecerant. Algunas reliquias 
de Moissat estaban tan pulverizadas que resul-
taban irreconocibles44: Vas autem tertium […], 
postea referantes, plurima ossa similiter inve-
nimus, integra quaedam cum minutis partibus, 
alea linteamina plurima, et minutos pulveres, 
quae omnia esse sanctorum ossium credebantur. 
En Saint-Riquier, por último, un redactor par-
ticularmente escrupuloso rehusó incluir en el 
inventario las reliquias de identificación dudosa, 
a pesar de reconocer su valor45: Sed de his, de 
quibus certi sumus, et a predictis sanctissimi viris 
breves recepimus, omnium illarum nomina in hoc 
opusculo inserere non negleximus […]. De ceteris 
vero reliquiis, de quibus nobis incerta sunt no-
mine, ab eisdem sanctis patribus receptis, nimine 
scripsimus.

Proceder a la apertura de un relicario no era 
una acción que conviniera emprender a la ligera. 
Incluso cuando la operación concluía con éxito, 
los asistentes podían quedar sobrecogidos por 
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un horror maximus, como sucedió ante la con-
templación de los restos de san Lifardo46. No 
es difícil imaginar la angustia con que la distin-
guida asamblea ovetense recordaría los terribles 
acontecimientos que acompañaron a la fallida 
apertura, real o imaginaria, presidida por el obis-
po Ponce, así como el alivio y la alegría experi-
mentados al serles permitida la apertura del arca 
y la inspección de su contenido. Aunque, como 
recuerda Brown, en estos acontecimientos se 
manifestara la gracia divina47, el milagro podía 
tornarse peligroso.

La infrecuencia con que se realizaban estas 
operaciones se insinúa en el inventario encarga-
do por Gutierre de Toledo, obispo de Oviedo, 
para su libro becerro de 138548. De su lectura se 
desprende con claridad que el inspector se ha li-
mitado a inventariar las cajas que se encontraban 
en el tesoro, sin abrirlas. Ni siquiera a Ambrosio 
de Morales, a pesar del regio aval concedido a su 
viaje de 1572, se le permitió traspasar la reja que 
protegía el relicario, debiendo conformarse con 
realizar una inspección a distancia49.

Cuando, tras una larga serie de inviernos sep-
tentrionales, se procedía a inspeccionar en detalle 
un contenedor de reliquias, no resulta sorpren-
dente que una buena parte de las cartelas resul-
tara ilegible y fuera necesario renovarlas. El caso 
de la catedral de Sens nos proporciona una idea 
del alcance de estas reetiquetaciones. La metro-
politana francesa cuenta con una extraordinaria 
colección de auténticas, separadas de las reliquias 
que identificaban a causa de diversos avatares. 
Las más antiguas están escritas en caligrafía 
merovingia, las más recientes corresponden al 
siglo xiii, y en total suman 157. Gracias a esta 
inusual serie, sabemos que en Sens se renovaron 
los rótulos en los siglos ix, x, xi, xii y xiii50. En 
algunas de ellas resulta imposible reconstruir el 
texto, y así y todo se conservaron, de modo que 
es probable que varias correspondan al mismo 
elemento.

Como es natural, no todos los clérigos me-
dievales serían igualmente exigentes a la hora 
de sancionar las autentificaciones. Antes de que 
el IV Concilio de Letrán (1215) estableciera un 
mayor control sobre estos procesos, las regula-
rizaciones quedaban generalmente encomenda-
das a los obispos. Los abusos, al parecer, eran 
tan frecuentes que Inocencio III acabó por res-
tringir la autoridad episcopal en este terreno51. 
Hermann-Mascard nos ofrece dos ejemplos ex-
tremos a este propósito. El primero concierne a 
la identificación del cuerpo de san Bertín, en la 
iglesia del monasterio homónimo. Antes de ser 
aceptada, y a pesar del hallazgo en el sepulcro de 

una cruz identificativa, el abad solicitó la autori-
zación papal. El pontífice reunió un sínodo para 
sustanciar la cuestión y, siendo este favorable al 
establecimiento del culto, se solicitó a continua-
ción consejo al obispo Drogo de Thérouanne 
(1030-1078), competente para aceptar la auten-
ticidad de las reliquias, puesto que el monasterio 
se encontraba en su diócesis. A pesar de ello, y 
al ser Thérouanne sufragánea de Reims, Drogo 
pidió la aprobación del arzobispo, que convocó 
otro sínodo y al fin aceptó la identificación del 
santo. Pero, mientras que en este caso se inten-
tó actuar con todas las garantías, en otros podía 
procederse con mayor ligereza. Godofredo de 
Amiens (1104-1115), al no hallar testimonio 
identificativo dentro de la caja que encerraba 
los supuestos restos de san Fermín, abierta con 
ocasión de su translatio, no dudó en encargar la 
confección de una auténtica en la que, sobre una 
lámina de plomo, se inscribió el texto Firminus 
martyr ambianorum episcopus52.

Al proceder a la apertura e inspección de 
un conjunto de estas características, el personal 
encargado de la revisión se encontraría con un 
panorama variado. En algunos casos, los rótu-
los resultarían perfectamente legibles, pudien-
do ser conservados o, en todo caso, renovados 
si la caligrafía anticuada dificultaba su lectura 
o empezaban a acusar el deterioro. En otros, 
sería necesario renunciar completamente a su 
identificación, pasando a engrosar el material 
que sola Dei sciencia colligit53. Del total de 513 
reliquias reconocidas en la vista pastoral de 1588 
al tesoro de la catedral de Oviedo, 233 resulta-
ron inidentificables54. Nada más y nada menos. 
Pero, entre estos dos casos extremos, algunas 
se conservarían fragmentariamente, pudiendo 
arriesgarse una reconstrucción, más o menos fia-
ble, del texto. No resulta descabellado suponer 
que, para conseguirlo, se apoyaran en el material 
hagiográfico disponible en cada centro religioso: 
passiones, vitae, calendarios o martirologios. De 
esta manera se entenderían las asociaciones que 
a veces encontramos en el acta de Oviedo, la 
aparición de personajes que solo la posesión de 
las obras de Eulogio de Toledo puede explicar o 
la entrada de santos de limitada fama hispánica.

Pero, incluso en el caso de los restos de im-
posible identificación, y por la misma razón que 
la Iglesia no dejaba de celebrar el martirio de los 
mártires de Tiro aunque desconociera sus nom-
bres, en los inventarios locales se seguía recor-
dando a aquellos cuyo recuerdo había borrado 
el paso del tiempo. La fragilidad de la memoria y 
los instrumentos humanos podían haberlos olvi-
dado, pero la ciencia divina, no.
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